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Resumen 
 

El trabajo presenta la noción de trabajo infantil en el contexto de la Lima actual, 
desarrollando el concepto de trabajo infantil y de trabajador infantil, y presentando una breve 
mirada a la legislación y a la formas de trabajo infantil en la ciudad. Se incorpora la noción de 
“trabajador doméstico infantil” como una de las formas de trabajo más extendida en la ciudad, 
incluyendo como actores a los menores varones y mujeres que se desempeñan o se han 
desempañado alguna vez en esta actividad. Una breve descripción de los relatos de vida de 
trabajadores domésticos infantiles permitirá mostrar su recorrido y experiencia migratoria, 
vivencias familiares y del trabajo doméstico, así como su escolarización.    

Palabras claves: infancia, trabajo infantil, trabajo doméstico o trabajo del hogar, 
migración interna, familia, empleadores, racismo.  
 
Introducción 
 A continuación presento una reflexión en torno al tema del trabajo infantil doméstico 
que realizan niñas, niños y adolescentes que han migrado desde los Andes peruanos hacia la 
ciudad de Lima para trabajar en el servicio doméstico. La reflexión no está basada en 
resultados de una investigación acabada sino que es parte de varios trabajos realizados en el 
curso de mis estudios de Master y Doctorado. Varios de los elementos de campo han sido 
recogidos a partir del análisis de entrevistas a niñas trabajadoras del hogar realizadas en el año 
2004, en el marco de una investigación anterior titulada: “El proceso de deserción escolar de 
las niñas trabajadoras del hogar en Lima –Perú”, parte de una maîtrise que realicé en la 
Universidad de Paris X - Nanterre. Otra parte de los testimonios pertenece al trabajo de 
campo del doctorado, el cual incluye testimonios de menores trabajadores del hogar, varones 
y mujeres, pero también de ex – trabajadores del hogar. Dentro de las categorías de análisis 
para abordar los testimonios de vida de niñas, niños y trabajadores domésticos incluyo el 
proceso migratorio, el racismo, las relaciones interétnicas, las relaciones con la escuela y la 
escolarización de éstos niños y adolescentes una vez que llegan a la ciudad de Lima.  
 He organizado la presentación en cuatro partes: un breve estado de la cuestión sobre el 
trabajo infantil, una conceptualización del trabajo doméstico infantil en el contexto peruano y 
la presentación de tres testimonios, a manera de ilustración, que pueden mostrarnos las 
diferentes formas de migración, inserción y experiencias vividas por los actores una vez que 
salen de su pueblo y llegan a Lima.  
 
I. Planteamiento de la problemática 
 
 
 ¿Por qué estudiar a los menores trabajadores del hogar: niñas, niños y adolescentes 
en el contexto de la sociedad peruana urbana actual?  La respuesta puede parecernos 
evidente, en la medida que el trabajo doméstico infantil es un tema actualmente discutido 
dentro de algunos círculos académicos peruanos, sobre todo de parte de instituciones como la 
OIT o la UNICEF y de algunas ONG1s que trabajan el tema. Si miramos las estadísticas 
presentadas por la INEI (2002) y la OIT (2002) podemos apreciar que el número de niñas, 
niños y adolescentes que se dedican al trabajo doméstico aumenta regularmente, sobre todo 
                                                 
1 Un ejemplo es la ONG REDES en “La Casa de Panchita” trabaja en acuerdo con la OIT en proyectos para 
atender a la infancia proclive de desempeñarse como trabajadores del hogar en el futuro. 
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cuando esto niños son migrantes y trabajan en sectores urbanos populares. Los menores 
trabajadores del hogar desarrollan esta actividad en espacios privados, muchas veces 
encerrados, viviendo con una familia. No es siempre posible observarlos desde el exterior, no 
se les puede identificar fácilmente porque ellos trabajan en condiciones de aislamiento y bajo 
regímenes laborales confusos: máscaras que los hacen miembros de la familia, relaciones de 
parentesco confusas, apadrinados o amadrinados por alguien, etc. Dicho de otra manera, estos 
niños y niñas, que se definen socialmente por su condición de trabajadores2 no existen 
siempre a los ojos del mundo. Una posibilidad de verlos es tratando de ir más lejos, al interior 
y al seno de las familias para las cuales trabajan. No se les encontrará en los mismos lugares 
donde uno puede encontrar habitualmente a los niños trabajadores de la calle, los menores 
vendedores ambulantes, los lustrabotas, etc. Las niñas y los niños trabajadores del hogar están 
presentes en nuestro imaginario, uno conoce de su existencia pero al mismo tiempo no se les 
conoce o no les acepta, no se les reconoce como trabajadores, ellos son « invisibles ». 
 La mayoría de menores trabajadores del hogar, independientemente de su edad, son 
mujeres. Además de su condición de mujeres, ellas son de origen andino y pobres, 
doblemente condicionadas y expuestas al trabajo doméstico desde una edad precoz. Las niñas, 
a causa de su condición de género, y en razón a las características del trabajo doméstico 
históricamente atribuido a las mujeres, tienen en el mercado de trabajo casi la única 
posibilidad de ser contratadas en este tipo de actividad y no en otras. En el caso de los niños, 
la situación se torna un poco diferente: al no reconocer siempre sus labores como parte del 
servicio doméstico, los varones pueden sufrir de una doble invisibilidad, ya que no son 
visibles por el hecho de “ser trabajadores domésticos” pero además por “ser varones”, ya que 
en el imaginario popular el trabajo doméstico corresponde sobre todo a las mujeres.  

¿Es acaso posible que la invisibilidad del trabajo doméstico afecte a los niños varones 
tanto como a las niñas, en vista de que casi no se les menciona en los estudios que existen 
hasta la actualidad? En los reportes de la OIT3, del IPEC4, de la UNICEF5, del INEI6 y de 
REDES7 se interesan prioritariamente por las niñas y las adolescentes, si bien se admite la 
existencia de varones, sobre todo cuando son más pequeños, entre 5 y 12 años. En las 
estadísticas se atribuye a los varones una participación en el servicio doméstico de casi un 
50% cuando son varones menores de 12 años8. En la adolescencia el panorama cambia 
bastante, las adolescentes ocupan el mercado laboral en casi un 95%. En la suma de total de 
porcentajes en todas las edades, finalmente, los niños y adolescentes varones ocupan un 26% 
del total de trabajadores domésticos, cifra suficientemente importante como para 
considerarlos dentro de este grupo de trabajadores. El reconocimiento de los varones en esta 
actividad supone la reconstrucción del concepto de “trabajo doméstico” y la inclusión de otras 
actividades relacionadas al servicio doméstico, que según testimonios de los niños varones 
ellos realizan para las familias que los emplean: limpieza exterior e interior de la casa, pintura, 
ayudante de compras, jardinería, etc.  
                                                 
2 Nosotros consideramos que el trabajo doméstico reviste diversas formas y por esta razón es retribuido de 
diversas maneras (salario regular a causa de un contrato formal,  por comida, propina, por vivienda, vestido, 
etc.). Esta condición hace más complejo el estudio del trabajo doméstico ya que no existen límites bien definidos 
para saber “quién puede ser considerado” o “quién no puede ser considerado” un trabajador del hogar. Esta 
situación es aún más compleja a causa de la invisibilidad de este trabajo ya que es difícil establecer límites fijos 
para definir quién es un  « trabajador»  y quién no lo es, quién es un “ahijado” o un “pariente”, o quién es una 
“ayuda familiar”. 
3 OIT = Organización International del Trabajo. Informe 2001, 2002. 
4 IPEC  = Programa International para la abolición del trabajo infantil. Informes 2002, 2004. 
5 UNICEF = Fondo de las Naciones Unidas para l’enfancia. Informes 1997, 2002 2004, 2006.  
6 INEI = Instituto Nacional de Estadística e Informática del Perú. Censo 2001 - 2002. 
7 REDES= Asociación Grupo de Trabajo REDES. Informe 2004. “Cuando sea grande”;” De la sierra a la 
capital”; “No somos invsiibles.”  
8 Cf. INEI – IPEC, 2002. Visión del trabajo infantil y adolescente en el Perú, 2001. Lima, INEI. p.  45 – 48.  

 3



A causa de la marginalidad en la cual se desarrolla el trabajo doméstico, los niños 
varones pueden estar tan estigmatizados socialmente como las niñas. Reconocer la presencia 
de niños varones en el trabajo doméstico significa reconocerlos en tanto que actores de la 
dinámica socio – familiar y de los mecanismos sociales en los cuales se desarrolla el trabajo 
doméstico infantil. A pesar del hecho de que los niños varones son menos numerosos que las 
niñas, sus experiencias y sus vivencias como trabajadores y como niños queda como un punto 
a estudiar. 
 Muy expandido en el Perú urbano actual, el trabajo doméstico genera una serie de 
mecanismos de exclusión y de marginalización que van a marcar la vida y el desarrollo de 
estos niños, con consecuencias aún más importantes en razón de su  edad. Los mecanismos de 
tensión y de segregación social van a desencadenarse rápidamente. Las niñas y los niños 
trabajadores del hogar están expuestos a situaciones de violencia, de explotación y de 
desprecio: « Los niños que desempeñan determinadas labores se hallan particularmente 
expuestos a determinados abusos.  (…) los que trabajan en el servicio doméstico son víctimas 
de ofensas verbales y sexuales, y de palizas o de hambre impuestas como castigo (OIT, 1998: 
4).  A causa de su edad, tendrán aún más dificultad para hacer frente a las situaciones de 
tensión a las cuales se van a confrontar en ese momento, sobre todo cuando se trata de 
violencia física y verbal, pero además, en casos de violencia sexual (acoso y abuso sexual)9. 
De otro lado, es probable que los menores interioricen de una manera más aguda los 
prejuicios y las opiniones racistas manifestadas hacia ellos. La dominación y el desprecio 
sufridos van a reforzar la asimetría que coloca a las poblaciones provenientes de un medio 
rural en situación de inferioridad en la ciudad. Es posible también, encontrar casos donde las 
niñas y los niños resistirán, desplegando estrategias de confrontación o de salida de los 
problemas a los cuales están expuestos.   
 La complejidad que encierra el estudio del trabajo doméstico infantil viene del 
principio de que no puede ser estudiado de manera aislada. Existen diversos factores que 
influencian todo lo que está en juego en este tipo de actividad. Eso supone una toma de 
conciencia de : la experiencia migratoria en la cual se inscriben los desplazamientos de las 
poblaciones infantiles andinas hacia la ciudad; los modos de integración y de adaptación 
urbana, considerando las relaciones interétnicas; el racismo y las jerarquías de clase que dan 
forma a las relaciones de las poblaciones urbanas y las poblaciones migrantes, pero también 
de las antiguas poblaciones migrantes hacia las nuevos migrantes; las relaciones a la 
escolarización y las representaciones de la escuela, la formación y el trabajo mantenidas por  
los niños migrantes y sus familias. Todo esto puede ser estudiado a través de una 
aproximación transversal que contemple las relaciones de género en el mundo del trabajo 
infantil y en el mundo del trabajo doméstico, pero también en otras esferas sociales. 
 

1. Tratamiento de la problemática 
 

Para comprender la dinámica del trabajo infantil en la sociedad peruana, propiamente 
dentro de los círculos urbanos y las grandes ciudades, comenzaremos realizando una breve 
descripción de la definición de infancia que manejaremos a lo largo de la presentación. 
También pasaremos revista a los tipos y formas de trabajo infantil y a la legislación sobre 
trabajo infantil en el Perú.       
 
 
 
                                                 
9 Cf. OJEDA PARRA, Teresa, 2005. Prisiones domésticas, ciudadanías restringidas. Violencia sexual a 
trabajadoras del hogar en Lima. UPCH. Cap. 1, p. 15 – 30. (Ve el caso de las trabajadoras mujeres y violencia 
por género).     
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1.1 Por una definición de la infancia  
        
La Convención Internacional relativa a los Derechos de la infancia 1989 ha 

desarrollado una serie de acuerdos en favor del bienestar de las niñas y los niños en el mundo 
entero. En el texto de la convención, se define a la niña y al niño como: "Todo ser humano de 
menos de 18 años"10. Así se considera como el período de la « infancia » y como « niña o 
niño » a toda persona legalmente menor ante la ley y que no ha alcanzado la edad de 18 años.  
Para nuestro estudio, se reagrupa la niñez (de 2 a 12 años) y la adolescencia (12 años a 
más)11, y se nombra a ambas como niñez pero se respeta las diferencias de edades por grupo. 

 
1.2 Definición de trabajo infantil 
  
Definir el trabajo infantil no es fácil. Éste reviste diversas formas dependiendo del 

contexto en el cual se desarrolla. En el contexto latino-americano, la OIT (Oficina en los 
países andinos, 1998: 60)12 señala que de una manera general, el trabajo infantil se puede 
definir como una actividad económica realizada por menores de edad con la finalidad de 
producir, comercializar u ofrecer servicios a terceras personas, recibiendo o no un salario. 
Puede incluirse también dentro de esta definición, la forma de trabajo familiar o por lazos de 
compadrazgo. En el manual que integra las recomendaciones de la Convención 182 
formuladas por la l’OIT con el objetivo de llegar a la abolición de las malas prácticas de 
trabajo infantil, se reconoce el trabajo de las niñas, niños y adolescentes como: 

Cualquier trabajo desarrollado por personas de menos de 18 años, que es física, mental, social o 
moralmente perjudicial o dañino para él, e interfiere en su escolarización: privándole de la oportunidad 
de ir a la escuela; obligándole a abandonar prematuramente las aulas, o exigiendo que intente combinar 
la asistencia a la escuela con largas jornadas de trabajo pesado.13 

 
 En esta cita, es posible ver que el trabajo infantil no es tolerado cuando tiene un 
carácter nocivo. La OIT  (1998) y la UNICEF (1997)  reconocen que el trabajo no es siempre 
perjudicial y que en algunos casos – dependiendo de la edad del menor- puede llegar a ser 
tolerable. No es aceptado el trabajo que realizan los menores de 12 años.  

  
1.3  La legislación y algunos acuerdos internacionales en torno al trabajo infantil

          
La OIT (1973) afirma que la edad mínima para la inserción al empleo debe estar 

normada en los 15 años. Según la Convención relativa a los derechos de la infancia (1973), el 
« Convenio sobre la edad mínima »,  en la convención número 138 se fija la edad límite entre 
los 14 – 15 años según cada país. Han pasado 30 años de estos acuerdos y la cantidad de 
menores trabajadores en el mundo se ha incrementado, así como la edad de inserción de éstos 
en el mercado de trabajo ha disminuido. Hoy  llega a encontrarse niñas y niños de 3, 4 ó 5 
años trabajando14. Los artículos 2 y 3 de la convención 138 señalan que los estados miembros 
de esta Convención tienen el derecho de fijar una edad límite dependiendo de la realidad y del 
                                                 
10 Cf. Publicación electrónica de La Convention Internationale relative aux Droits des enfants 1989 (s.p): 
versión francesa. En : http://www.unicef.org/spanish/crc/crc.htm 
11 Se considera para el estudio del trabajo infantil los niños de 6 a 17 años de edad, es decir los menores ante la 
legislación.  
12 Cf. OIT. Trabajo infantil en los países andinos. Publicaciones OIT. Lima, 1998. –p. 60.  
13 OIT. “Erradicar las peores formas de trabajo infantil. Guía para implementar el Convenio núm. 182 de la 
OIT.” (Ginebra: OIT, 2002.  p.15) EN: OIT – IPEC Prevención y Eliminación del Trabajo Infantil Doméstico en 
Sudamérica. Glosario. Proyecto OIT/IPEC/TID Sudamérica. Publicaciones “Sistema de Información Regional 
sobre Trabajo Infantil – SIRTI”. Lima (s.d). –p. 8-10. 
14 Bastaría con citar el ejemplo de los niños y niñas que no superan los 3 o 4 años  y que realizan danzas frente a 
los automóviles detenidos en los semáforos en algunas calles y grandes avenidas de Lima.  
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contexto de cada país. Se dice además que debe respetarse la edad fijada, 15 años, o al menos 
fijar como límite que la niña o el niño hayan terminado la primaria. Se afirma que los trabajos 
peligrosos no deben ser autorizados para los menores de 18 años.  

En el Perú, la legislación ha establecido la edad límite para el trabajo en los 14 años. 
Esta edad es la mínima tolerable para la admisión de los niños al empleo. La OIT (1998) 
distingue de su lado dos grandes grupos de edad para la inserción al empleo (EMAE – edad 
mínima de inserción al empleo). A este respecto, se puede distinguir en el Perú dos tipos de 
infancia trabajadora: 

 
1. Aquellos que no tienen la edad mínima para la inserción al empleo, las niñas 

y los niños entre 6 y 13 años. Para este grupo de edad, el trabajo no está 
autorizado por la legislación. Según la OIT (1998), las niñas y los niños de 
más de 12 años pueden ser confiados a sus familiares o a empleadores, que 
los toman bajo el título de padrinazgo. Se habla también del disfraz bajo el 
cual se esconde el trabajo infantil de las niñas y de los niños pequeños, 
disimulada por la figura de los “padrinos”, “madrinas” o “tíos”, que es una 
práctica muy corriente en el Perú. Este disfraz disimula un contrato de 
trabajo pre-establecido que al ser escondido en el padrinazgo es aceptado 
socialmente.   

 
2. El otro grupo de edad está compuesto por los adolescentes que tienen más 

de 14 años. La OIT (1998) afirma que en este grupo de edad se encuentran 
los jóvenes que dejan a sus familias con la determinación de encontrar un 
trabajo, o con la voluntad de poder lograr una movilidad social o con el 
deseo de ayudar a su familia económicamente. Para estos adolescentes el 
trabajo está autorizado siempre y cuando ellos tengan la escolarización 
primaria completa. 

 
Es necesario señalar que “El código del niño y el adolescente en el Perú”15 

(Diciembre de 1992) presenta, en su artículo 54, las definiciones y excepciones en el trabajo 
infantil. Ellas son: 

 
1) Los niños de 12 años pueden trabajar a condición de tener una autorización 

de trabajo expedida por el Ministerio del Trabajo y con el acuerdo de sus 
padres o tutores. Esta autorización no es necesaria en el caso del trabajo 
doméstico.  

2) La demanda de autorización de trabajo es obligatoria en los casos siguientes:  
- Para el trabajo agrícola, si la niña o el niño tienen al menos 14 años.  
- Para el trabajo  industrial, comercial y en las minas si la niña o el niño 
tienen, al menos, 15 años.  
- Para el trabajo en la pesca industrial, si la niña o el niño tienen, al menos, 
16 años. 

 
Existen otras precisiones que sería bueno considerar:   

 
Artículo 59: la jornada de trabajo para los niños entre 12 y 14 años debe ser de 4 horas por 
día, y para los adolescentes entre 15 y 17 años, 6 horas por día. 

                                                 
15 OIT.  Trabajo infantil en los países andinos. Op;Cit. –p. 60-74. 
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Artículo  67: los adolescentes trabajadores del hogar tienen derecho a un tiempo de descanso 
y reposo de al menos 12 horas continúas por semana. 

 
Cualquiera que sea la actividad realizada por la niña o el niño, el indicador « fin de la 

escolarización primaria » queda como una obligación en todos los casos. La autorización de 
trabajo podrá ser expedida por el Ministerio siempre y cuando la niña o el niño tengan  
terminada la escuela primaria.    

 
1.4  Una definición de menor trabajador en el Perú   
 
Como citamos anteriormente, el trabajo infantil es generalmente definido como una 

actividad que realizan los menores de edad: niñas, niños y adolescentes, en el campo de la 
producción económica, el comercio formal e informal y los servicios16. El menor puede 
trabajar para su familia o también fuera de ella, para terceros o familiares. Por la realización 
de este trabajo, la niña, el niño o el adolescente perciben un salario regular u otra retribución 
bajo la forma de comida, habitación, escolarización, propina, vestimenta, etc. Se señala que 
muchas veces, el trabajo infantil es disimulado por lazos de compadrazgo que puede tener la 
familia de los menores con la familia empleadora, lo que deja confusas algunas relaciones 
laborales del menor y la familia que lo emplea. En este sentido, el trabajo infantil tiene la 
característica de estar muchas veces “enmascarado” y disimular el ejercicio laboral de los 
menores.  

La OIT (1998) afirma que en el Perú la principal causa del trabajo infantil es la 
pobreza, pero también se consideran otros factores socio – familiares, políticos o culturales 
que pueden empujar a la infancia hacia el trabajo. De acuerdo a la OIT - INEI (2002) y a 
partir de las estadísticas del censo 2001, un gran número de la infancia trabajadora no asiste a 
la escuela o ya la ha dejado. La deserción escolar es uno de los factores que se presentan 
frecuentemente después de la inserción del menor en el mercado laboral. Si bien la escuela 
puede ser valorada por las niñas, los niños y los adolescentes trabajadores, ellos perciben que 
la educación no es útil ni les ayuda en el presente ni en el futuro.  

Además, la UNICEF (2004)17 señala que en el Perú la infancia es el grupo de 
población más vulnerable y el menos protegido. Las niñas, los niños y adolescentes son los 
más afectados por la pobreza, la desnutrición y la falta de oportunidades. Su calidad de vida y 
su bienestar van a depender directamente de su ambiente familiar y social. Es muy difícil que 
ellos puedan condicionar su desarrollo físico y mental de manera independiente. Ellos quedan, 
la mayoría de veces, dependientes de las decisiones de sus padres a pesar de tener la 
condición de trabajadores. Según la encuesta sobre la calidad de vida de las familias peruanas 
en el 2000, se estableció que de cada 4 niñas, niños o adolescentes peruanos, al menos uno de 
ellos trabajaba.  

Para comprender la real magnitud del problema del trabajo infantil en el Perú, creemos 
que presentar algunos límites que ha fijado la legislación peruana no es suficiente para ilustrar 
el problema de la  inserción al mercado de menores.  A través de las estadísticas es posible 
hacernos una idea de la dimensión del problema en el Perú. A pesar que no se cuenta con 
muchos censos que nos puedan esclarecer al respecto, se tienen las encuestas realizadas por el 
INEI (2002) y una investigación rápida de la OIT (2002) sobre el tema. Estos datos nos 
revelan el estado del crecimiento de la tasa de niños trabajadores en los últimos diez años y 
las proyecciones actuales. Cabe señalar que los datos que presentaremos deben ser tratados 
con suma delicadeza, ya que las estadísticas sobre el trabajo infantil tienden a presentar un 
                                                 
16 Cf. OIT, 1998.Op. Cit. p.60. 
17 UNICEF. La situation des enfants dans le monde 2004.Les filles, l’éducation et le développement. Ed. Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia – UNICEF. Genève, 2004. –p. 09-10.   
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sub-registro: no todas las niñas, niños o adolescentes trabajadores pueden ser censados o son 
declarados como trabajadores por sus empleadores. Así, en los últimos diez años la expansión 
de la tasa de crecimiento de la población infantil económicamente activa es alarmante: la tasa 
de los menores trabajadores entre los 6 y los 17 años ha aumentado más que la tasa de 
nacimientos registrada en esos años. La primera presenta un crecimiento de 3,8%, mientras 
que la segunda un crecimiento de 1,4%.  

 
Año 1993 2001 Estimación en 2005 
Porcentage (relativo) 7,9 26,5 32,0 
En cifras (absolutas) De cada 100 niños, 8 

trabajaban 
De cada 100 niños, 
27 trabajaban 

De cada 100 niños, 
32 trabajaban 

 
Citado de "PERU: TRABAJO INFANTIL Y ADOLESCENTE ", 1996.18 
 

En el 2001, el 26,5% de niñas, niños y adolescentes peruanos entre 6 y 17 eran 
trabajadores. De este número, el 53,9% eran varones y el 46,1% mujeres. Se estima que 
aproximadamente un  42,1% de ellos tiene entre  6 y 11 años. Los adolescentes, entre 12 y 17 
años, representan aproximadamente el 57,6%.  

El INEI señala que entre las actividades más efectuadas por los menores, se puede 
encontrar diferencias con respecto a tres indicadores: la edad, el sexo y la zona geográfica 
donde viven y trabajan. En lo que concierne a los menores de 12 años que habitan en las 
zonas rurales, sus actividades son homogéneas: trabajo agrícola y ganadería. Por el contrario, 
en las zonas urbanas, las actividades se diversifican más: ayuda familiar – trabajo doméstico, 
comercio ambulante, cargadores, recicladores de basura, mendicidad, cantantes y artistas de la 
calle.  

De acuerdo a la UNICEF19, el trabajo infantil puede ser clasificado en siete grandes 
grupos : 1) el trabajo doméstico; 2) el trabajo forzado o bajo la forma de esclavitud en sus 
diversas formas (minas, agricultura, comercio, etc.); 3) la explotación sexual con fines 
comerciales (prostitución de menores, pornografía infantil, etc.); 4) el trabajo en las 
industrias, la agricultura, las minas y las plantaciones; 5) las ocupaciones de la calle (payasos, 
limpia vidrios, recogedores de basura, etc.) y el comercio formal e informal (venta de 
caramelos, lustrabotas, venta en los mercados, etc.); 6) el trabajo de ayuda familiar y  7) los 
ayudantes. 

 
II. Aproximación a un concepto: construyendo la noción de niño-niña- 
adolescentes trabajadores del hogar en el contexto peruano 
 

Se estima que en el Perú existe, al menos, 110 000 niñas, niños y adolescentes que se 
encuentran realizando trabajo doméstico. Del total de menores, el 79% serían mujeres y un 
21% varones. Se estima además que las niñas, los niños y los adolescentes entre 12 y 17 años 
representan el 74% del total de la infancia trabajadora del hogar, formando así el grupo más 
numeroso. Las niñas y los niños pequeños, de menos de 12 años, representan 
aproximadamente el 26% del total. La mayor parte de los menores trabajan en zonas urbanas, 
en las grandes ciudades. Por el contrario, ellos han nacido, en la gran mayoría de los casos, 

                                                 
18 Esta investigación fue elaborada sobre la base de los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares 
(ENAHO), 1996. (s.p). Publicación electrónica: http://www.inei.gob.pe 
19 Cf. UNICEF. La situation des enfants dans le monde 1997. Rapport sur les enfants travailleurs. Ed. Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia – UNICEF. Genève, 1997. p.34.  
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fuera de la ciudad. La ciudad que atrae la mayor cantidad de niñas y niños para trabajar en el 
servicio doméstico es Lima20.   

En lo que concierne a la división sexual del trabajo, los datos de la  OIT (OIT, 2002: 
22) son particularmente ilustrativos: 

 
Sexo Tramo de edades 

Varones Mujeres 

Total 

Entre 6 y 13 años 44,5% 55,5% 45,120 
Entre 14 y 17 años 5,9% 94,1% 66,022 
Total 21% 79% 111,112 
Cuadro N° 2. Trabajadores Infantiles Domésticos según Rangos de Edad y Sexo. 2001. 

 
En la adolescencia, el 94,1% de la infancia trabajadora del hogar son mujeres. Por el 

contrario, se constata que para los más pequeños, el sexo del menor no interviene como 
variable significativa, los porcentajes de niñas y niños domésticos están casi equilibrados en 
número. Así se constata que para este tramo de edad no existe una división sexual del trabajo 
muy marcada. La repartición de las actividades según la tradicional división sexual del trabajo 
comenzará en la adolescencia. 

En relación a la escolarización de los menores trabajadores del hogar, el INEI21 (2001) 
afirma que sólo el 57% del total de entre ellos frecuenta la escuela, es decir que habría cerca 
de 63 170 de ellos escolarizados. El 43 % no frecuentarían ninguna escuela. Un gran 
porcentaje de la infancia trabajadora del hogar estaría excluida del sistema educativo, 
mostrando además que el 60,5% de entre ellos tendría al menos un año de estudios primarios. 
El 33,5% tendrían al menos aprobado un año de la secundaria.   

 
2.1 Caracterización del trabajo doméstico infantil  
 
El trabajo doméstico infantil es definido por la  OIT (2002) como una prestación de 

servicios efectuada por una niña o un niño fuera de su familia de origen. Pueden presentarse 
lazos de parentesco o de padrinazgo en el trabajo que ejecuta el menor a favor del empleador. 
El salario varia según la modalidad de contrato. El trabajo doméstico tiene por característica 
esencial ser desarrollado al seno de una familia  y tiene como objeto realizar el conjunto de las 
tareas domésticas necesarias para la familia. En suma, el menor sustituye a los adultos en la 
realización de tareas domésticas. A causa de las condiciones de aislamiento en las cuales se 
realiza este tipo de trabajo, los menores se encuentran a menudo en situación de 
vulnerabilidad: “Los niños y niñas sometidos al trabajo forzado y al servicio doméstico se 
encuentran entre los más invisibles. (…) los niños y las niñas del servicio doméstico son 
especialmente susceptibles de sufrir daños físicos y psicológicos.” 22  

 
 De otra parte, la OIT llama la atención sobre la excesiva cantidad de horas 
proporcionadas por la niña o el niño en el servicio doméstico y sobre la ausencia de límites en 
el servicio efectuado. La máscara social del empleo por padrinazgo hace que los empleadores 
la utilicen para legitimar el trabajo de los menores, de manera que la niña o el niño no tengan 
conciencia que realizan un trabajo. Nosotros pensamos que el padrinazgo reviste diversas 
formas: algunas veces él es realmente “vivido como un padrinazgo”, la niña o el niño tienen 
un lazo o un vínculo con esta persona que los emplea y son tratados como verdaderos 
ahijados. Por el contrario, a veces este « padrinazgo » es realmente una máscara ya que no 

                                                 
20 Cf. INEI, 2002.. Op.Cit. p.49-56. Cf. También OIT,  2002. Op. Cit. p.11-22.  
21 Cf. INEI. Op. Cit. –p.50. 
22 UNICEF, 2006. Estado Mundial de la Infancia 2006. Excluidos e invisibles. UNICEF, New –York. p. 50-51.  

 9



existen lazos entre el empleador, el menor y su familia, estos vínculos no son reales, el menor 
es tratado como un trabajador. En otras oportunidades, el padrinazgo puede revestir formas 
confusas: el niño es ahijado pero a la vez es trabajador: es ahijado en ciertas situaciones (por 
ejemplo, para pagarle el salario) y trabajador en otras (para realizar tareas por más de 8 horas 
diarias). Con respecto al desarrollo del trabajo, se considera que el conjunto de actividades 
que deben ejecutar los menores se inscribe en una estructura de obligación, debido a que 
algunos casos se les aísla de su familia, independientemente de la situación de padrinazgo que 
vivan, y son casi siempre invisibles a los ojos del mundo.  

La OIT (2002) señala que el trabajo doméstico es « invisible » y « silencioso», y lo es 
aún más profundamente en el caso de los menores de edad. Los menores se encuentran la 
mayor parte del tiempo encerrados en casa de sus empleadores, el contacto más próximo que 
tienen con el exterior es la escuela. En el caso de los niños que no están escolarizados, el 
contacto y el reconocimiento de su existencia es aún más difícil. La OIT considera que el 
trabajo infantil doméstico es uno de los más extendidos en el mundo.  

 
La característica fundamental del trabajo doméstico es que se desarrolla en los espacios privados del 
hogar. De allí la “invisibilidad” que se le atribuye y la dificultad de convertirlo en un debate público. 
Sin embargo, el trabajo doméstico no es socialmente invisible. Por su evidente extensión todos lo 
vemos y convivimos con él a diario. Los determinantes del género adquieren aquí una importancia 
crucial, pues la invisibilidad resulta en gran medida del hecho de ser niñas y mujeres quienes lo 
realizan.23   

 
 

En ciertos casos, el trabajo de la niña o el niño puede disimular un esclavismo 
moderno, cuando el menor es confiado a una familia de terceros y pierde sus derechos de 
educación, recreación y descanso. Cuando el menor se encuentra aislado de sus lazos 
familiares puede estar sumamente expuesto a la explotación.   

El IPEC, «Programa Internacional para la abolición del trabajo infantil », afirma que 
en el contexto latinoamericano, el trabajo doméstico puede revestir formas o características 
muy diversas que son necesarias tener en consideración. Dos tipos de actividad pueden 
dibujarse en el trabajo doméstico : 1) las actividades que los niños reconocen como un 
« trabajo » y donde es necesario interrogarse sobre las formas de contrato laboral, la 
remuneración y las condiciones de trabajo de estos niños ; 2) las actividades que no son 
reconocidas por el niño como un trabajo pero que lo son en realidad, por lo que es necesario 
interrogarse sobre las condiciones en que este tipo de trabajo se realiza (explotación, 
esclavitud, etc.) y las obligaciones personales y sociales que pueden tener la niña y el niño en 
el contexto de esta actividad enmascarada bajo una simple ayuda familiar. El IPEC define 
entonces el trabajo doméstico como todo servicio  prestado por la niña o por el niño a una 
familia que no es la suya, con o sin contrato formal de trabajo, con o sin salario percibido por 
realizar este trabajo: 

 

Trabajo doméstico en hogares de terceros y/o hogares ajenos y/o casa particular. En el contexto 
de la ejecución del Proyecto OIT/IPEC/TID Sudamérica 2001-2004, se refiere a las actividades 
domésticas ejercidas por personas de menos de 18 años bajo cualquier modalidad contractual o forma 
de compensación en aquellos hogares de terceros/ajenos y/o casa particular a cargo de personas con 
las que el niño/a o adolescente no poseen relación de parentesco ascendiente en línea directa por 
contrapartida a sus hogares de origen. Así, en el contexto de la ejecución del proyecto, han sido 
excluída/os quienes desempeñan tareas domésticas en sus propios hogares o en los de sus 
ascendientes directos (abuelas/os, bisabuela/os).24 

                                                 
23 OIT , 2002. Op. Cit. –p. 14. 
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De acuerdo al IPEC (2003)25 el alejamiento de la niña o del niño del seno de su 
familia de origen genera un conflicto personal a nivel socio – cultural que amenaza y alcanza 
su cultura, su identidad,  sus prácticas familiares, sus hábitos, y en algunos casos, hasta su 
lengua materna. Cuando la niña o el niño va a vivir con una nueva familia, la adaptación 
puede tornarse más larga y pesada ya que debe hacer frente a un cambio imprevisto que esta 
obligado a asumir. Todo eso puede suscitarle un conflicto cultural o una confusión a nivel 
identitario: la niña o el niño no ha nacido en la familia para la que trabaja, pero al mismo 
tiempo debe compartir su vida con esta nueva familia, trabaja para ella pero al mismo tiempo 
no gana dinero, pertenece a la familia sin pertenecerle. Las distintas caras del trabajo infantil 
doméstico pueden ilustrarse por casos que pueden ir, de un lado al otro, de los ejemplos 
extremos siguientes : de un trabajo formal donde el niño trabaja y gana dinero por medio de 
un salario, tiene vacaciones, visita a sus padres, frecuenta la escuela; hasta situaciones donde 
la niña o el niño se encuentra en situación de esclavitud, al servicio de una familia a la cual él 
debe pagar una deuda, no tiene un salario formal, no tiene derecho a salidas semanales o no 
tiene vacaciones, no puede ver ni comunicarse con su familia, no esta inscrito ni frecuenta la 
escuela.  

Una de las situaciones a la que están confrontados los menores trabajadores 
domésticos es la estigmatización social generada en torno a esta actividad: trabajar en casa 
estigmatiza, no hay un reconocimiento social de la actividad. El aceptar realizar este tipo de 
trabajo, significa la aceptación de una serie de condiciones sociales que hacen referencia a la 
mediocridad y el menosprecio. Dicho de otra manera, el negar pertenecer a este grupo social 
puede significar para ellos negar la evidencia de pertenecer a un grupo que tradicional y 
socialmente ha sido despreciado y marginado. La OIT (2002) afirma de otra parte que el 
trabajo doméstico es el menos reglamentado por la ley, ofrece los niveles de remuneración 
más bajos en el mercado; además, este tipo de actividad figura entre aquellas que tienen la 
más grande carga de horas trabajadas por día y por semana. El trabajo doméstico, además, 
está asociado al trabajo femenino, a una condición natural de la mujer que no exige ningún 
esfuerzo propio o de creación en su realización.  

Otra razón de la invisibilidad del trabajo doméstico es atribuida al hecho de que es un 
tema de estudio difícil. La UNICEF en el informe de la infancia trabajadora en el mundo 
(1997) sugiere que existe una falta de reconocimiento social de la problemática del trabajo 
doméstico, se suele negar su existencia. Las niñas y los niños trabajadores del hogar no se 
encuentran en la calle, uno sabe que existen pero es casi imposible saber cuántos son 
realmente. El trabajo doméstico está sin embargo muy extendido en el mundo. Se sugiere que 
entre las causas del crecimiento de esta actividad pueden ser citadas : el aumento de la 
participación de las mujeres en el mercado laboral, lo cual ha traído como consecuencia un 
nuevo y amplio sector de trabajo en el cuidado de los niños y el mantenimiento del hogar; la 
migración rural – urbana que implicó el desplazamiento de los niños y familias de medio rural 
hacia las grandes ciudades; la precariedad de muchas familias tuvo como consecuencia su 
inserción completa al mercado laboral; a consecuencia de las migraciones un amplio sector de 
la mano de obra se ocupo de los servicios a terceros.  

Contrariamente al trabajo infantil en general, las actividades domésticas de niñas y 
niños se efectúan en la mayoría de casos en el medio urbano y sobre todo en las grandes 
ciudades: « (…) este tipo de ocupación se realiza mayormente en las áreas urbanas, donde 
por cada 100 trabajadores domésticos de 6 a 17 años, 73 de ellos residen el área urbana del 

                                                 
28 Cf. OIT – IPEC. El Trabajo Infantil Doméstico. Una reflexión sobre esta práctica. Guía del Rotafolio.  Ed. 
OIT. Asunción, 2003. –p. 6. 
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país. »26. En el caso peruano, Lima es una de las ciudades con mayor cantidad de niñas y 
niños que realizan esta actividad. Además, se considera a la niña o el niño trabajador del 
hogar como un « pequeño adulto », lo que no les favorece, ya que se les exige un trabajo que 
en la mayoría de casos ellos no pueden realizar. Los menores están expuestos a riesgos que 
ellos no siempre podrán controlar (cocinar con gas o kerosén, cuidar niños pequeños, etc.) 27. 

 
 

 2.2 Construyendo una definición del trabajo infantil doméstico en el Perú 
 
¿Cómo podríamos entonces definir a  un  trabajador o a una trabajadora del hogar de 

menos de 18 años? En el contexto peruano y de acuerdo con las características precedentes, 
nosotros formularemos una tentativa de definición bastante amplia:  

 
« Una niña o niño trabajador del hogar es una persona menor de 18 años, lo que incluye a 
las niñas y a los niños de menos de 12 años pero también a los adolescentes entre 12 y 17 
años, que ofrece sus servicios en tanto que trabajador doméstico a una familia que no es la 
suya [niños y niñas trabajando para hogares de terceros], con la finalidad de ocuparse del 
buen funcionamiento y mantenimiento del hogar. Este trabajo se inscribe en una estructura 
de obligatoriedad, él es continuo (en el tiempo) y cotidiano (se efectúa varios días a la 
semana).  Las actividades realizadas por las niñas y los niños son: la limpieza de la casa, la 
cocina, la lavandería, el planchado, el cuidado de los niños, de ancianos y de mascotas, la 
ayuda en las compras y los mandados, la jardinería, la pintura, la asistencia al negocio 
familiar del empleador, los arreglos de la casa (a nivel eléctrico, de agua, entre otros) y otros 
servicios (guardianía, conducción de vehículos, carga, etc.). La niña o el niño trabajador del 
hogar puede recibir una remuneración bajo la forma de un salario regular o no regular, pero 
también es posible que él reciba otro tipo de retribución por su trabajo: comida, vestimenta, 
alojamiento, escolarización, etc. El menor puede o no habitar en casa de sus empleadote. Se 
considera como trabajadores del hogar a quienes trabajan “cama adentro” y “cama 
afuera”. La niña o el niño sigue siendo un trabajador inclusive cuando son sus padres 
quienes reciben su salario. La niña o el niño es considerado como trabajador incluso cuando 
él se encuentra bajo el régimen de servidumbre o algún tipo de esclavitud por deudas”.  

  
2.3 Racismo y otras interacciones del trabajo infantil doméstico en el Perú 

 
El testimonio de una adolescente trabajadora del hogar, que ha trabajado desde los 12 

años, puede ayudarnos a ilustrar la dinámica que se desarrolla dentro del trabajo infantil 
doméstico en Lima: 
 

 La casa de la señora era bonita pero el cuarto que me dieron era horrible francamente. Yo 
dormía asustada, no? Me tenía que levantar a las 6 de la mañana y no podía levantarme porque dormía 
mal. Cuando me levantaba después tenía que separar la avena, hacer su leche para cada uno. A la 
señora tenía que subirle su desayuno a su cuarto, no?...todos comían en su cuarto…Yo tenía que subirle 
la bandeja a cada uno. (…) La señora era bien gritona, escandalosa, me separaba de su hija y de sus 
hijos, no quería que hable con ellos porque yo era “la chica” nomás. Una vez me dijo: ¿Qué has 

                                                 
26INEI – IPEC, 2002. Op. Cit. p. 47. 
27Cf.. “Trabajo doméstico infantil en hogares ajenos: ¿una antigua forma de esclavitud en el nuevo milenio?”. 
Zoraida  Castillo Varela.-- Bogotá: Save the Children, 2001.  p.19. .IN: OIT – IPEC. Op. Cit. –p. 8-9.  
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hecho?¡ Tú no sabes hacer nada! ¡Eres una idiota! ¡Chola serrana tenías que ser! Ella me dijo chola 
cuando ella era más chola que yo… [Silencio].28 

 
 

En el Perú, como lo hemos señalado anteriormente, la práctica del trabajo doméstico 
está muy expandida. Ella no es exclusiva de ciertas poblaciones sino que atraviesa todas las 
clases sociales. Se puede encontrar trabajadores del hogar empleados en familias de clases 
altas o clases medias, pero también es posible encontrarlas en sectores populares. El servicio 
doméstico pone en evidencia una experiencia social de las familias que emplean este tipo de 
trabajadores y de los trabajadores mismos, donde se ponen en acción una serie de relaciones 
de tensión complejas que no son específicas de las poblaciones que se dicen « blancas » o 
« criollas » hacia las poblaciones migrantes; sino que existen también relaciones de tensión 
que conciernen las poblaciones que se dicen “mestizas” y los migrantes; también entre las 
poblaciones de migrantes y los ex - migrantes hacia los nuevos migrantes. Esto vuelve aún 
más compleja la aproximación a esta práctica, ya que no son solamente tensiones 
« bilineales » sino « multilineales », de todos contra todos. Las familias que emplean 
trabajadores domésticos migrantes pueden ser también migrantes o familias nacidas de 
migrantes. Las relaciones interétnicas que se tejen entre los nuevos migrantes y las 
poblaciones urbanas después de su llegada a la ciudad puede generar una yuxtaposición de 
culturas, rural – urbana, creando diversas formas de integración y de adaptación urbana. En 
este sentido, Jürgen Golte et Norma Adams (1990) afirman que en Lima va producirse una 
suerte de « ruralización de la ciudad ». Ciertos modelos rurales van a imponerse sobre los 
modelos urbanos y viceversa; los trabajadores domésticos van entonces a adoptarlos. El 
trabajo doméstico es una práctica que emerge gracias a la incorporación de los migrantes en 
los sectores de actividad terciaria (los servicios) en la ciudad; de esta manera, ciertos 
migrantes, niñas, niños y adultos, van a incorporarse al mercado de trabajo. El trabajo 
doméstico va ser también una suerte de « encadenamiento circular” suscitado por los 
antiguos migrantes hacia los nuevos migrantes, de manera que el nuevo migrante pueda 
insertarse en la ciudad a través del trabajo. Esta figura puede reproducirse de una manera 
donde se establezcan o se creen nuevas redes entre los migrantes. 
 De otra parte, la complejidad de las relaciones propias al trabajo doméstico pone en 
evidencia la racialización que se produce en torno a esta práctica. Miremos de nuevo las 
palabras de Clara cuando ella habla de su empleadora: « ¡Chola serrana tenías que ser!  [dijo la 
señora] Ella me dijo chola cuando ella era más chola que yo…». Las actitudes racistas hacia las 
trabajadoras y los trabajadores domésticos son evidentes; una relación asimétrica que puede 
ser identificada a través del racismo entre citadinos y migrantes pero también entre los 
migrantes mismos. El racismo hacia los trabajadores del hogar de origen andino es muy fuerte 
y pone un acento en “la choledad” ejemplificada en ellos. La choledad es una forma de 
clasificar al otro, de distanciarse y de marcar una diferencia, haciendo referencia a un origen y 
características fenotípicas andinas; pero ¿quién y cómo se cholea? los parámetros no pueden 
ser medidos por una bicategorización “cholo” – “no-cholo” ya que el que cholea puede ser 
choleado en otros contextos. Si bien, en ciertos contextos y situaciones, la discriminación 
racial hacia los trabajadores del hogar es evidente –como en el caso de Clara-, en otros casos 
estas actitudes pueden ser disimuladas.  

Para Juan Carlos Callirgos (1992) el racismo, en general, es fuertemente disimulado en 
la sociedad peruana, no es reconocido ni aceptado a pesar de su evidente existencia. El 
racismo es específico de las poblaciones criollas, pero también de poblaciones mestizas, 

                                                 
28 Interview avec Clara, 15 ans. IN : SANDOVAL, Carmen Ma. Processus de décrochage scolaire de filles 
domestiques à Lima. Mémoire de Maîtrise. Université de Paris X – Nanterre. Paris, 2004-2005. –p.166 – 168. 
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campesinas, migrantes e indígenas. El racismo tiene una forma multidireccional, de todos 
contra todos. Las figuras más representativas del racismo son «el indio » y « el cholo », que es 
el indio que deviene el cholo en el contexto urbano. La segunda denominación es 
corrientemente usada para designar a los trabajadores del hogar. Además, la complejidad de 
estas relaciones está determinada por la multidireccionlidad en los discursos y en las prácticas 
racistas de todos contra todos. El racismo no será solamente concebido como una relación de 
raza sino también como una relación de clase, una suerte de “clasismo”.  Juan Carlos 
Callirgos (1992) señala que el racismo toca tanto a la persona racista –aquel que discrimina-, 
como al individuo que es discriminado: “El racismo es una manera radical de cortar la 
posibilidad de establecer relaciones recíprocas con el otro. Es una manera de mirar al otro, 
de relacionarse con él; pero al mismo tiempo revelador de la forma en que se ve uno mismo. 
Por ello es que está referido a “la cuestión del otro” pero también a la cuestión de uno 
mismo.” (CALLIRGOS, J. C., 1992: 21-22).  
 Michel Wievorka  (1992), señala que el racismo disimulado o incluso expresado de 
manera sutil, es el resultado de un conflicto en el individuo que, a la vez, percibe el racismo 
como inaceptable, manifestando al mismo tiempo algunas actitudes racistas. Juan Carlos 
Callirgos afirma, además, que la sutilidad del racismo puede ser resultado de un choque 
conflictual en el discurso :“…el choque de discursos al que he aludido anteriormente –entre 
el racismo absorbido sutilmente y el discurso democrático aprendido – produce un racismo 
encubierto y deforme, inclusive para quien discrimina.” (CALLIRGOS, J. C., 1992: 201).  
 Pero uno puede ver que el racismo hacia los trabajadores del hogar no es exclusivo de 
la sociedad peruana. En Bolivia la situación es parecida, se pude observar en los testimonios y 
en la lucha de las mujeres trabajadoras del hogar por el reconocimiento de esta práctica. Ellas 
afirman que la lucha que ellas han interpuesto no es solamente relativa al trabajo que ellas 
hacen, sino también en contra del sexismo y del racismo propios a este tipo de actividad: « Le 
fait d’être paysanne ou indienne expose à une discrimination permanente (…) les employeurs 
qui se prétendent plus instruits, nous agressaient par des insultes personnelles, ils nous 
traitaient comme si nous étions leurs pires ennemies » (RODRIGUEZ ROMERO, Casimira, 
2005: 126)29.  En este caso las expresiones racistas son muy explícitas. Se puede observar que 
la frontera que separa las relaciones racistas y su discurso es aún muy frágil y difusa.  
  
III. Algunos testimonios ejemplificadotes de la complejidad en el estudio del 
trabajo infantil doméstico en el Perú 
 
 A continuación presentaremos tres casos de menores trabajadores del hogar: dos 
mujeres y un varón. El primer caso describe el circuito migratorio efectuado por una niña que 
comenzó el trabajo doméstico a los 12 años. El segundo caso describe la experiencia de un 
joven migrante que comenzó el trabajo doméstico a los 13 años. Por último, el tercer caso 
describe el proceso migratorio y experiencias de una joven mujer quién comenzó a trabajar en 
el servicio doméstico a los 9 años. Los tres casos describen a menores que han trabajado en el 
servicio doméstico para familias de clase alta, media y en sector popular en Lima durante los 
últimos años.  
 
 

3.1 Clara: de la migración circular o de la ida - vuelta constante de una niña 
trabajadora del hogar en búsqueda de empleo  

                                                 
29 Traducción: « El hecho de ser campesina o indígena nos  expone a una discriminación permanente (…) los 
empleadores quiénes se pretenden más instruidos, nos agreden con insultos personales, ellos nos tratan como si 
fuéramos sus peores enemigos » La traducción es mía. 
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Clara es una adolescente que tiene actualmente 17 años. Ha trabajado en el servicio 

doméstico desde los 13 años pero dos años antes había trabajado ya como ayudante en un 
restaurante. Nacida en Huambo, un pequeño caserío de la provincia de Chota en el 
departamento de Cajamarca, fue criada por su abuela materna en compañía de dos hermanos 
menores. Los padres de Clara están separados desde hace varios años. Su padre trabaja en la 
agricultura y se encuentra actualmente recluido en la cárcel de Iquitos acusado de 
narcoterrorismo. Su madre es una pequeña comerciante de frutas en un mercado de Chota. 
Los primeros 11 años de su vida, Clara los ha vivido en Huambo, justo después de terminar la 
primaria, ella migró a Chota.  

Clara viajó a Chota con sus dos hermanos en el año 2000, ellos deseaban pasar las 
vacaciones junto a su madre. No tenían pensado quedarse en Chota sino regresar a Huambo 
luego de las vacaciones. Su abuela debía inscribirlos en la escuela. Clara debía de comenzar la 
escuela secundaria y ella sentía un profundo deseo de continuar sus estudios en una escuela 
cerca a Huambo. La situación cambió repentinamente, durante esas vacaciones, Clara se 
quedó en Chota contratada en su primer trabajo como ayudante en un restaurante de la ciudad. 
Clara decidió trabajar para poder continuar sus estudios secundarios dado que su madre la 
amenazaba constantemente con obligarla a dejar la escuela: “…fue mi mamá que dijo: yo no 
te voy a educar sola, si quieres estudiar trabaja, y después, para que yo pudiera trabajar todo 
el día me pusieron en la noche (…). Yo si intentaba estudiar un poco porque mis papás –
como a ellos no les gustaba estudiar, ya? Como ellos no han estudiado pensaban que no era 
necesario, que con primaria era suficiente pero yo he seguido estudiando así…puedes 
estudiar primaria nomás porque eres mujercita.” Así, terminadas las vacaciones, Clara 
comenzó a frecuentar la escuela nocturna. Ella continuó trabajando un par de años en ese 
lugar.   

Poco después de terminar el segundo año de secundaria - Clara había desaprobado y 
repetía un año escolar por primera vez- no deseaba continuar en Chota. Esa mala experiencia 
la había deprimido y deseaba marcharse. Entonces, en ese momento, Clara conversó con una 
señora desconocida que vivía en Lima, la dama convenció a Clara para ir a trabajar a Lima 
como empleada doméstica con una familia de clase media. Clara debía ocuparse de la 
limpieza y la cocina de la casa. La señora le ofrecía a Clara una inscripción a la escuela 
diurna. Clara aceptó la oferta y partió a sola a Lima y se quedó trabajando con esa señora 
durante seis meses. Terminó por salir de ese trabajo porque la señora no le pagaba el sueldo 
que le había prometido en Chota, Clara no vivía bien y no dormía adecuadamente; en suma, la 
señora no había cumplido con los acuerdos prometidos. Clara dejó la escuela a pesar de los 
esfuerzos que había realizado para trabajar y estudiar al mismo tiempo, tenía resultados 
aceptables y su rendimiento era bastante bueno. Clara se comunicó con su hermana y con 
ayuda de ella pudo escapar y retornar a Chota. 

Una vez en Chota, Clara utilizó la segunda parte del año para continuar trabajando en 
el servicio doméstico. Esta vez ella se ocupaba del cuidado de un niño de un año. Esa mitad 
de año, Clara no continuó sus estudios. Al final del año, Clara decidió tentar suerte en la 
ciudad una vez más. En Chota le ofrecieron trabajar para una familia de pocos recursos 
económicos  en Trujillo (Ciudad costeña al norte del Perú). En este trabajo Clara se quedó 
durante 9 meses, continúo su escolarización en una la escuela a distancia30 y terminó el 
segundo año de secundaria. Después de esta experiencia, Clara regresó nuevamente a Chota 
gracias a la ayuda de su padre. La señora que la había contratado era amable pero la hacía 
trabajar demasiado, debía de usar mandil y ocuparse de la casa y de dos niños. Clara estaba 
exhausta. 
                                                 
30 La escuela a distancia es una modalidad autorizada por el Ministerio de Educación peruano que consiste en 
dictar clases del programa oficial de manera acelerada durante los fines de semana (los sábados y/o domingos).  
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Poco después de su retorno a Chota, una señora contrató a Clara para trabajar en el 
servicio doméstico. El contrato fue verbal pero esta vez fue un poco diferente ya que fue la 
familia de Clara quién la contactó con esa familia. Además, Clara iba  a ser contratada por el 
hijo de una de sus antiguas empleadoras en el restaurante. El nuevo empleador era además el 
hermano de la madrina de la hermana de Clara (se pueden notar claros lazos de compadrazgo 
y padrinazgo). Las redes que se establecieron para llevar a cabo esta última migración estaban 
constituidas sobre todo por la familia de Clara y no por ella misma. Clara vivió con esta 
familia en un barrio popular a las afueras de Lima, finalizó el año trabajando con ellos y 
también finalizó el tercer año de la escuela secundaria al cual asistía durante la tarde. A 
finales del 2004 Clara regresó a Chota. Poco tiempo después, pasado el verano del 2005, 
Clara regreso nuevamente a Lima para trabajar como ayudante en un restaurante.      

A finales del 2005, Clara decidió viajar a Chota y luego a Chiclayo (ciudad costeña al 
norte del Perú) donde trabajó de nuevo en el servicio doméstico pero salió luego de dos meses 
debido al acoso sexual que recibía de parte del esposo de su empleadora. A mediados del 
2006, volvió a tentar suerte y regresó a Lima por cuenta propia, esta vez decidió encontrar 
trabajo utilizando una agencia de empleo31. Ella pensaba que esta modalidad de búsqueda le 
permitiría acceder a un mejor sueldo y condiciones de trabajo. Aparentemente la agencia le 
ofrecía encontrarle un empleo a pesar de ser menor de edad, para ello Clara debía de presentar 
un garante. Su hermana mayor decidió ayudarla, acudió a la agencia con ella y dejó en 
posesión de la dueña de la agencia su documento de identidad. Enseguida, Clara fue llevada a 
una casa donde la encerraron bajo llave junto a otras mujeres que buscaban empleo, 
aparentemente en este lugar preparaban a las mujeres para el servicio doméstico. Por 
continuos reclamos de Clara, la dueña de la agencia la colocó en un empleo pero las 
condiciones del contrato no se cumplieron. A la semana, Clara escapó de la casa de su 
empleador y regresó a casa de su hermana.  

La experiencia que vivió Clara la llevó a tratar de denunciar el abuso que habían 
cometido con ella. Por falta de pruebas, Clara no pudo presentar una denuncia en la 
Comisaría. Luego de este evento, Clara inicio a fines del 2006, un pequeño negocio de venta 
de comida a los obreros que trabajan en construcción civil cerca de donde vive su hermana. 
Comenzó el negocio con 20 soles (aproximadamente 6 dólares americanos) y en unas 
semanas pudo llegar a recuperar su inversión e incluso a fortalecer ese negocio.  A comienzos 
del 2007 ella continuaba buscando un trabajo en el servicio doméstico en Lima y preparaba 
sus documentos para tratar de viajar a Italia desempeñándose como niñera o trabajadora 
doméstica, esperaba cumplir la mayoría de edad. 
 

3.2 José: Del trabajo infantil a inicio temprano hacia la búsqueda del servicio 
doméstico 

 
José llegó a Lima con sus padres cuando era aun un bebé. Toda su familia migró desde 

Huaraz hacia Lima. La historia migratoria de su familia él no la conoce bien, sólo recuerda 
que migraron para buscar una vida mejor en Lima y a su llegada, con ayuda de familiares de 
su padre, invadieron un pequeño terreno en un distrito del Sur de Lima que recién comenzaba 
a formarse (Villa El Salvador). Su historia personal está marcada por un padre ausente pero 
quién a su vez dirigía la dinámica familiar. A pesar que el padre de José tenía otra familia, él 
lo veía con regularidad. La primera infancia de José fue muy tranquila. Apenas cumplidos los 

                                                 
31  « Agencia de empleo » es un lugar consagrado a ofrecer servicios a las personas que buscan empleo en la 
modalidad de servicios.  La agencia realiza el contacto con posibles empleadores y evalúa a las personas que 
postulan al trabajo ofrecido. Por lo general, ambas partes, empleador y futuro empleado, deben pagar una suma 
de dinero para cubrir los gastos de servicios de la agencia.    
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6 años su madre lo obligó a trabajar en la venta de golosinas, aparentemente el trabajo le 
permitiría empezar sus estudios primarios. José es el mayor de 6 hermanos, cuando inicio la 
venta de golosinas no tenía ninguna experiencia en el trabajo de calle, no tenía amigos que 
podían ayudarlo a desempeñarse correctamente en esta actividad. Para él, el inicio del trabajo 
fue una experiencia desagradable y difícil de recordar.  

La madre de José le indicó  que debía vender caramelos en un pequeño mercado 
situado cerca de su casa. Cuando él empezó a ir al mercado, los otros niños vendedores de 
caramelos no lo dejaban ubicarse en un lugar específico del mercado, al parecer cada niño 
tenía una especie de zona de venta determinada. José tuvo que pelearse muchas veces para 
poder entrar al mercado, y luego de un tiempo, una vendedora le hizo un espacio al costado de 
su negocio. José pudo trabajar en ese espacio durante un tiempo y luego entabló amistad con 
otros niños saliendo a vender en grupo. La venta de caramelos duró aproximadamente 3 años, 
luego le dejó el negocio a uno de sus hermanos menores. Decidió entonces cambiar de rubro y 
comenzar a trabajar como « lustrabotas »32 en los alrededores del mismo mercado. A causa de 
la competencia con otros menores, José decidió, poco tiempo después, dejar el trabajo de 
« lustrabotas » para pasar a trabajar de ayudante de un puesto de venta en el mercado. Durante 
dos años, José ayudó a una vendedora llevando las compras de los clientes del puesto de 
mercado hasta los taxis o autos que lo esperaban a la entrada del local. Comenzó a utilizar 
carretillas y carretas, escaleras y a cargar peso que pasaban los 20 kilos. 

A los 11 años, José quería ganar un poco más de dinero. Había terminado la primaria y 
decidió que podía realizar un trabajo más complicado. Por ese entonces, uno de sus vecinos 
trabajaba en el transporte público y le ofreció un puesto como «  cobrador de micro »33. Para 
poder realizar esta actividad, José necesitaba todo su tiempo libre y no podía asistir a la 
escuela, ni siquiera por las noches. Dejó la escuela durante dos años, poco tiempo después 
comenzó a consumir drogas. La familia de José, sobre todo su padre, trató de alejarlo del 
trabajo en el transporte público y le propuso trabajar en una casa realizando servicio 
doméstico. José debía encargarse de pintar la casa y de realizar la limpieza interior y exterior 
de la misma.  El padre de José ofrecía servicio de limpieza y jardinería en un distrito de clase 
alta en Lima, a través de sus contactos y redes, José pudo entrar a trabajar en una casa, se 
inscribió en una escuela en el turno tarde e inició sus estudios secundarios. 

 José afirma haber vivido una etapa sumamente difícil por dos razones: de una parte 
dejó de vivir con su familia; y de otra parte, el trato recibido era cruel e inhumano, él decía 
sentirse humillado por los miembros de la familia para la cual trabajaba: él no podía comer 
con ellos, debía almorzar al costado del perro «comer con los animales» -en palabras de José. 
No podía además, conversar con los jóvenes de la casa ni podía responder el teléfono a causa 
de su acento andino.  
 Luego de unos meses y terminado el primer año de la secundaria, José volvió a vivir 
con su familia pero seguía realizando el trabajo en el servicio doméstico durante las mañanas 
y los fines de semana. Comenzó a contactarse con algunos vecinos y pudo trabajar en 
diferentes casas realizando sobre todo la limpieza. José  afirma que una de las dificultades que 
tuvo al trabajar en el servicio doméstico fueron los celos que sentían algunos empleadores 
hacia él. La atención que le daban las empleadoras hacía que los esposos sintieran celos y 
despidieran a José dejándolo sin trabajo. Esta situación se repitió un par de veces, luego él 
adquirió la experiencia suficiente para enfrentar ese problema. 

                                                 
32 « lustrabotas » actividad que consiste en ofrecer el servicio de lustrado de zapatos de cuero y gamuza. En 
algunos casos la persona se desplaza ofreciendo sus servicios. 
33 « cobrador de micro » es una designación que se le da a las personas que trabajan en el servicio de transporte 
público y quiénes se encargan de cobrar los pasajes a las personas que utilizan el servicio.  Esta encargado, 
además, de indicar las rutas del  micro o combi para la cual él trabaja.   
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 Desde su adolescencia, José no ha dejado jamás de trabajar en el servicio doméstico. 
Se ha especializado en el servicio de limpieza de casas pero se siente igualmente preparado 
para realizar cualquier tipo de actividad doméstica. Eventualmente realiza reemplazos de 
trabajadoras del hogar, sobre todo durante la época de vacaciones. Actualmente trabaja para 
diferentes familias de clase alta en la modalidad de cama afuera, realizando trabajos por día y 
ganando su jornada también por día o por semana.     
 

3.3 Mariana : de inicios en el servicio doméstico hasta la especialización en el 
cuidado de niños y en la limpieza  

 
Mariana es una joven que tiene actualmente 24 años. Nacida en un pequeño caserío de 

Ayacucho, ella migró a Lima cuando tenía 8 años. La fábrica para la que trabajaba su padre 
dejó de realizar operaciones y toda la familia se desplazó hacia Lima. El primer grupo familiar 
que migró fueron los dos hermanos mayores de Mariana y su padre. Meses después migraron 
ella y su madre. Mariana recuerda que la vida de su familia en Ayacucho era tranquila y ellos 
no pasaban hambre. En cambio, una vez llegados a Lima, la vida fue muy dura, consiguieron 
comprar un pequeño terreno en un barrio popular a las afueras de Lima (Lurin) y acomodarse 
cerca de familias de artesanos ayacuchanos que colocaron a su padre y hermano en pequeños 
trabajos eventuales. La vida de Mariana cambió radicalmente, su madre comenzó a beber 
alcohol y su hermana debía ocuparse de los más pequeños.  

Ella recuerda su vida de niña trabajadora como una experiencia de recorrido continuo. 
Mariana comenzó a trabajar a los 7 años, primero como ayudante en un mercado de su 
distrito, y un año después se incorporó al servicio doméstico trabajando para una familia de 
sector popular. El primer año de trabajo lo realizó en la modalidad cama afuera (regresaba a 
su casa para dormir), después comenzó a dormir con la familia para la cual trabajaba.  Ella 
considera que el trabajo en el servicio doméstico fue muy duro al comienzo, sentía que no 
podía realizar todas las actividades que su empleadora le asignaba. De otro lado, ella 
continuaba trabajando ya que podía asistir a la escuela por la tarde, recibía ayuda del hijo 
mayor de su empleadora para realizar sus tareas escolares y trabajaba sólo unas horas al día. 
Ella considera que el trabajo era una salida para ayudar a su familia ya que no debían 
preocuparse de su educación y alimentación. De otro lado, el pequeño salario que recibía le 
permitía darles una propina a sus pequeños hermanos cuando estaban en el colegio. Mariana 
se sentía bien trabajando para esa familia ya que la trataban bien.  
 Mariana estuvo con esa familia 6 años, luego se escapó para vivir con un muchacho 
que conoció en la escuela. A los 14 años ella se fue a convivir con un muchacho de 15 y 
continuo estudiando en la escuela nocturna pero luego de terminar la primaria dejó los 
estudios. Dos años después tuvo su primer hijo y regreso a trabajar para su antigua 
empleadora. Esta vez ella debía encargarse de cuidar a un bebé recién nacido. Su trabajo 
consistía en asistir a la empleadora –quién era la abuela del bebé- en la atención del pequeño.  
Durante esta etapa Mariana sufrió muchísimo, debía cuidar un bebé de la misma edad que su 
hijo. En palabras de Mariana, ella debía cuidar al bebé esperando que su madre cuidara a su 
hijo de la misma manera. Pasados 9 meses, la empleadora de Mariana le dejó ocuparse del 
niño como si fuera una niñera. Pocos meses después ella dejó el trabajo y cuido de su hijo 
durante un año. 

Al año siguiente, Mariana se separó de su conviviente y se fue a trabajar a Lima para 
una familia de clase media. En esa oportunidad, Mariana tenía un buen sueldo y se cumplían 
todos sus derechos laborales (tenía vacaciones pagadas, descanso, aguinaldos, etc.). Ella debía 
realizar el servicio completo para esa familia: cocinar, limpiar y ocuparse de un niño de dos 
años. La familia le daba un buen trato y eran amables con ella pero debió enfrentarse a una 
nueva realidad: debía de utilizar un uniforme blanco. Ella confiesa no haberse molestado por 
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eso pero si se sentía incómoda porque en el barrio la reconocían como trabajadora doméstica. 
Luego de 4 años, su hijo sufrió un grave accidente, esa situación llevó a Mariana a dejar de 
trabajar para esa familia, debía ocuparse plenamente del pequeño. Más o menos en esa época, 
llegó a amistar con su conviviente y regresaron a vivir juntos.  

Meses después se separó de su conviviente y comenzó una relación amorosa con otra 
persona. Se dedicó a la venta de pollo en el mercado de su barrio y  se fue a vivir con su 
madre. Pasados los meses rompió ese compromiso, regresó con su conviviente y se embarazo 
de su segunda hija. Continuó viviendo con su madre porque su esposo la violentaba 
físicamente. Cuando tenía 4 meses de embarazo decidió volver a trabajar en el servicio 
doméstico pero en la modalidad cama afuera, ella debía realizar la limpieza de una casa en 
una zona de clase alta en Lima. Trabajaba en dos casas de familias diferentes, una vez por 
semana en cada una de las casas y recibía un pago cada día que trabajaba. Continuó 
realizando este trabajo hasta tener 8 meses de embarazo y lo recobró un mes después de 
nacida su hija.  
 Mariana dice haber pasados momentos difíciles trabajando en el servicio doméstico 
pero a la vez considera haber ganado experiencia. Ella  asegura que sus empleadores han sido 
bastante respetuosos con ella, jamás ha recibido insultos ni desprecios, pero a pesar de ello 
ella considera que el trabajo doméstico es humillante, se siente desminuida cuando realiza el 
trabajo y se compara a sus empleadores.   

 
Conclusión 
 

El debate y los estudios en torno al trabajo infantil y al trabajo infantil doméstico no  
han terminado y tienen aún desarrollo por delante. En la actualidad, el trabajo infantil que se 
realiza en las calles - en sus diversas modalidades- sigue aún siendo el más estudiado y al que 
se le da mayor importancia en el Perú. Los otros tipos de trabajo infantil, como el trabajo de 
los niños en las minas, el tráfico de menores – el caso de la prostitución infantil o la 
pornografía-, el trabajo en las ladrilleras o en el servicio doméstico son modalidades poco 
estudiadas, representando problemáticas poco abordadas o que no han comenzado a estudiarse 
a profundidad.  
 El trabajo doméstico ha sido considerado por la UNICEF (1997) como una de las 
peores formas de trabajo infantil en el mundo. El aislamiento, la explotación a causa de largas 
horas de trabajo (más de 12 horas en algunos casos), una remuneración muy por debajo del 
salario oficial, la exposición a abusos verbales, físicos y de abuso sexual, son algunas de las 
características de este tipo de trabajo. De otra parte, el trabajo doméstico es una actividad no 
reconocida socialmente, en la cual se sufre discriminación racial y que estigmatiza tanto a las 
niñas como a los niños que lo realizan desde una temprana edad. El trabajo doméstico es 
propio al medio urbano y es el segundo en importancia entre las actividades realizadas por 
menores en la ciudad.  
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